

  [image: Images]




  
PASADO MAÑANA




  Traducción de Karlos Linazasoro




  [image: ]




  





  





  © de esta edición Metaforic Club de Lectura, 2016


  www.metaforic.es




  © Karlos Linazasoro





  ISBN: 9788416873654




  Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de la portada, puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio, sin el previo permiso escrito del editor. Todos los derechos reservados.




  Director editorial: Luis Arizaleta


  Contacto:
Metaforic Club de Lectura S.L


  C/ Monasterio de Irache 49, Bajo-Trasera.


  31011 Pamplona (España)


  +34 644 34 66 20


  info@metaforic.es


  


  ¡Síguenos en las redes!


  


   [image: ][image: ]




  [image: ]




  
1




  Son las ocho de la mañana.




  Ya se van Bruno, papá y mamá a bordo del coche rojo. El abuelo, la abuela y yo estamos en casa, y en casa nos quedaremos. El abuelo se llama Justino, la abuela, Natalia, y yo, yo me llamo Martín. Bruno es mi hermano y tiene trece años. Y papá se llama Gotzon, o sea Ángel, y mamá, Rosita, Rosa de los Vientos.




  No sé qué más decir. Se me da mejor jugar al fútbol que escribir, la verdad. Pero mamá me ha regalado este cuaderno, precisamente para estos días, y me ha pedido que escriba en él todo lo que se me ocurra. Con sentimientos y cosas así. Que ella luego lo leerá con gran interés, cuando vuelvan a casa. Yo ya sé lo que quiere decir mamá con lo de cuando vuelvan a casa. Pasado mañana o, como mucho, pasado-pasado mañana.




  Son las ocho de la mañana y el viernes cuelga del firmamento. Bruno viaja en la parte trasera, con la sonrisa infinita abrochada al cinturón de seguridad, los cascos puestos, y ha levantado la mano gordinflona para decirnos adiós, ya nos vamos en el coche rojo de papá a disfrutar de un hermoso viaje. El abuelo Justino también alza la mano, adiós, Bruno, y también la abuela y yo, con ímpetu, los dedos hechos un ovillo.




  -¡A desayunar!




  Los pendientes de la abuela parecen dos cerezas a punto de reventar. Se los trajo el abuelo desde muy lejos. Ahora el abuelo se queja de los ojos, vino ayer a nuestra casa y ahora dice que le duelen los ojos. Todos sabemos por qué, y todos sabemos que no se pude hablar sobre ese asunto, pues la felicidad acudirá pronto a llamar a nuestra puerta. Yo quiero con todas mis fuerzas a mi abuelo Justino, y el otro abuelo, Lucio, se me murió hace mucho tiempo, cuando yo tenía dos años. Y a la abuela también la quiero mucho, a la abuela Natalia, porque la otra también se me murió, la abuela Sofía, de una enfermedad, antes de que yo naciera. Por lo tanto, no la conocí, ni tampoco conocí mucho al abuelo Lucio, pero aun así los quise igualmente, con todas mis fuerzas.
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